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DETERMINANTES DE 
LA PROBABILIDAD DE UTILIZAR 
SERVICIO DOMÉSTICO 
EN COLOMBIA 
Este trabajo intenta, en general, explicar la reduccion del porcentaje' de 
persona~ que se dedican al sen,icio do1néstico y el colnfJortanliento del 
porcentaje de bogares que contratan personal para rea/i ar estos oficios: 
en particulcn; se busca identificar los deternzinante teóricos de la 
probabilidad de que llll bogar utilice sert'lCio do1ne~tico con ha~e en 
injorn1ación de la encuesta nacional de bogares. 
'' 
Por: Lu ¡_. .. ,. J:.dua rdo A ro ngu 
Co rlos r..:..:;te!Ja 11 J>o ... ;oda 
c..:n icio dome~tico" e!-1 una dc..:no-
minación utilizada en Colombia para 
aquellas personas que reali;.ran labon~~ de 
aseo, ocina, lavado , planchado , cuida-
do de niño~, vigilancia interna y otra~ ta-
reas del hogar a una o varias per~ona~ 
naturales, en forma directa a cambio de 
una remuneración' . Los hechos que die-
ron lugar a esta investigación son la caí-
da en el porcentaje de hogares que 
cuentan con la I.tbor de trabajador<:-; 
(fundamentalmente mujeres) del ~ervi­
cio domé~tico y la reducción en la pro-
porción de las per~ona~ que !-le dedican 
a e~ta actividad en la población econó-
micamente acti a (PEA) entre 19H'-f y 
2000, según La cncueMa nacional de ho-
gan .. ·s (ENI r) , del Dcpanam.ento Aclminis-
Lrativo Nacional de Estadística (DANE) 
(gráfico~ 1 y 2) . 
Unidad de investigaciones económicas de la Subgerencia de Estudios Económ1cos del Banco de la República . Las 
opiniones contenidas en este documento son de la responsabilidad exclusiva de sus autores y no comprometen al 
Banco de la República ni a sus directivas. Alejandro Charry y Lina Marcela Cardona desarrollaron una excelente 
labor como asistentes de investigación . Se agradecen los comentarios de AleJandro Charry, Luz Adriana Flórez. 
Rocío Ribero y de los as1stentes a las sesiones correspondientes de la Reunión de la Sociedad Econométrica 
Latinoamericana (Lames) 2004, julio 28-30, Santiago, Chile , y de la IX Reunión de Latin American and Canbbean 
Economic Association (Lacea) 2004, noviembre 4-6, San José, Costa Rica . 
No son considerados trabajadores domésticos aquellas personas que ejecutan estas actividades dentro de una 
empresa, club social o establecimiento comercial , colegios, conjuntos residenciales, iglesias y, en general , donde se 
realice una explotación económ1ca. El Anexo contiene algunos elementos de carácter legal relacionados con la 
contratación del servicio doméstico en Colombia. 
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Este trabajo intenta, en general, explicar 
la reducción del porcentaje de personas 
que se dedican a esta labor y el compor-
tamiento del porcentaje de hogares que 
contratan personal para realizar oficios 
domésticos ; en particular, e busca iden-
tificar los determinantes teóricos de la 
probabilidad de que un hogar utilice ser-
vicio doméstico con base en información 
de la ENH. 
Para entender el nivel de contratación de 
servicio doméstico en los hogares se re-
quiere la consideración de a~pectos rela-
tivos no sólo a la demanda sino también a 
la oferta, ya que un hogar puede cun1plir 
con varias condiciones para aspirar a te-
ner servicio doméstico pero, aun así, po-
dría no tenerlo . 
En tal sentido, este artículo , al presentar 
un modelo cconométrico paca e limar la 
probabilidad de que un hogar cuente con 
:-.ervicio doméstico , considera an1bos as-
peCLos : oferta, en la medida en que utili-
za una variable ele remuneración por 
proveer dicho ser icio 2 , y demanda , en 
la medida en que utiliza lo~ ingre~o~ ~ala­
riales los no salariales del jefe del hogar. 
El modelo utilizado para estimar la pro-
babilidad de contar con servicio domésti-
co difiere del modelo típico de d e manda 
por servicios laborales de una firma, el cual 
se basa en el criterio ele la productividad 
marginal, cuyo valor, en el punto de Jnáxi-
mo beneficio, se iguala al salario del tra-
bajado~". La distinción fundamental es que 
nuestro modelo contiene otros aspectos 
que se relacionan con el costo de opor-
tunidad del empleador y podría, en con-
secuencia , servir para explicar los 
determinantes de que una empresa (el 
hogar) tome la decisión de contratar ser-
vicios con un proveedor externo (un caso 
ele outsourcing) en lugar de utilizar su 
propio recurso hutnano . 
Una de las mayores dificultades encontra-
das para iniciar esta investigación con~is­
tió en la escasez de liLeraLur·a acadétnica 
sobre este rema. n documento :-.obre un 
tema parcialmente relacionado con el 
n ut~ st ro , el de la determinación del sala-
rio de las empleadas domésticas " interna:-." 
en Santiago de Chile (Paredes y Bronfman , 
2003). revisa la poca literatura disponible 
y hace evidente dicha escasez a pesar de 
la importancia que tiene (al menos en tér-
minos relativos) tal modalidad ele trabajo 
en el mercado laboral femenino en los 
países en desarrollo ~. En vista de tal esca-
sez , nuestro modelo teórico se basa en 
reflexiones propias a partir de aquella p~u--
Suponemos que la remuneración del servicio doméstico está, en lo fundamental , determinada por factores de oferta 
como, por ejemplo, el costo de oportunidad de trabaJar en otras actividades, etc. 
Véase también Colectivo loé (2001) del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales de España, en el que se hace una 
descripción sobre el tema de servicio doméstico tomado desde la perspectiva de la inmigración . Sin embargo, tal 
documento no se apoya en argumentos económicos para realizar dicha descripción . Otros trabajos analizan el 
asunto desde el punto de vista del género, la solidaridad y la estigmatización de la ocupación (Meagher, 1997, 2000) 
pero, de nuevo, carecen de argumentos económicos para explicar la existencia del servicio doméstico y su evolu-
ción. Urdinola (1998) intenta una valoración de la producción doméstica para Colombia. Lord (2002, capítulo 8) trata 
temas bastante relacionados como el de la producción en el hogar. 
28 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
te de la teoría microeconómica que corres-
ponde a las conveniencias de contratar una 
persona para desempeñar un cargo espe-
cífico y a la conveniencia de trabajar, des-
de el punto de vista del oferente. 
Ademá~ de la presente introducción, este 
documento tiene cuatro secciones prin-
cipales . La sección primera presenta el 
modelo teórico. La segunda incluye las 
explicaciones del modelo etnpírico y del 
ejercicio econométrico, las variables uti-
lizadas y las estimaciones . La tercera se 
dedica a los pronósticos. La cuarta hace 
un bre\'e resumen e incluye algunas con-
clusiones . En el Ane. o se expone la re-
glamentación de importante~ derechos y 
obligaciones asociados a la contratación 
de trabajadores domésticos, a fin de ofre-
cer una may01· información sobre este tipo 
de trabajo en Colombia. 
I. EL MODELO TEÓRICO 
Nuestro punto de partida es la conside-
ración del bienestar del hogar. Supone-
mos la existencia de un hogar típico 
integrado exclusivamente por el núcleo 
familiar (padre, madre e hijos) en el cual 
las decisione . se toman por un agente 
representativo . El objetivo del agente re-
presentativo es maximizar el bienestar del 
hogar típico , que depende , por hipóte-
sis , de dos argumentos, consumo y tiem-
po de descanso (incluyendo tiempo para 
actividades de estudio y recreación)'. 
Sea, entonces, .Z la función de utilidad , 
y sean C y L sus dos argum.entos: consu-
mo total y tiempo total de ocio de la 
familia, de manera que .Z = .Z(C, L) . Su-
ponemos que la función de utilidad 
adopta la forma: 
(1) .Z= ylnC+ (1 - /1 lnl O< y< 1 
A su vez, el consu1no se realiza sobre dos 
tipos de bienes no durables que son 
ustituibles entre sí (véase Gronau , 1977): 
el de bienes adquiribles en el mercado, 
C
11
, a cambio de dinero , el bien produci-
do en el hogar mediante trabajo domés-
tico, Cn. Es deci•·: 
(2) 
Se supone que el bien de consumo pro-
elucido con trabajo doméstico utiliza 
como in-,umo tanto el tiempo del agen-
te, 7~ )1' como el ele la persona que se en-
carga del ser icio domé~tico , Tm, de la 
siguiente manera : 
(3) 
La función de utilidad se maximiza con 
sujeción a dos reslriccione~ : la restric-
ción presupuesta! para la adquisición 
del bien mercantil y el pago del servicio 
doméstico y la restricción de tiempo 
total (T) que hay que a · ignar a usos al-
ten"lativos : u·abajo en casa (Tn..), trabajo 
mercantil (h) y ocio (/). Dichas funcio-
nes son en su orden : 
También denominado ocio, según la tradición de los economistas. Una versión alterna del modelo podría diferenciar 
agentes Uefes, personas inactivas y desempleadas), por género para controlar por esa variable . 
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(5) T = ~n + l + h 
Siendo P~1 el precio de los bienes de con-
sumo adquiridos en el mercado, W 1) el 
salario que se paga a la persona que se 
encarga del servicio dotnéstico, ~V el sala-
t·io que recibe el agente por trabajar en el 
mercado, y V el ingreso no salarial o la 
riqueza material del hogar<;. La optimiza-
ción convencional genera las siguientes 





ya x( 1 /C~ 1) + ÁP11 =O 
yf3 (l-a) x (11~)) + ÁW =O 
1 ( 1-)1 X-+ Á\V =0 
1 
El proce~o algebraico permite obtener la 
siguiente función de detnanda ordinaria 
ele servicio doméstico: 
[
Tx ~V+V] 




y (1- a) (1- f3) 1 
'V = ay+ ( 1 -Y.) + r ( 1- a) ( 1- f3 ) + yf3 ( 1-a) 
Por tanto, el agente estará dispuesto a 
demandar servicio doméstico dependien-
do de su salario, ele Los ingresos no labo-
rales y del salario de mercado del set-vicio 
doméstico 6 . Así, la demanda de servicio 
doméstico se incrernentará ante aumen-
tos de salario de mercado del represen-
tante de la familia con t·elación al salario 
del servicio doméstico, y ante aumentos 
del ingreso no laboral del jefe del hogar 
o de la riqueza de la familia. 
La decisión de tener servicio doméstico 
(tiempo completo o parcial) es una varia-
ble de elección binaria: una familia deci-
de tene•· servicio doméstico (7~)/ ,= 1) o no 
(T,n., =0), dependiendo de si las variables 
W/Wn y V sobrepasan o no los umbrales 
W/Wn y V. Todo esto suponiendo que la 
decisión no se vea frustrada por restric-
ciones físicas de ofena. 
Nótese que la variable 1~)1 , e~ obset-vable, 
pero la probabilidad de..: tener -,ervicio 
doméstico, r:n .,, no lo es. Las combinacio-
nes que pueden dar lugar a una alea pro-
babilidad de tener servicio doméstico son 
muy numerosas. Por ejemplo, dada la 
oferta, una alta probabilidad de que un 
hogar cuente con una persona dedicada 
al servicio don1éstico se presenta cuando: 
(W/Wn) > (W/W1)) y V >V. 
Pero la probabilidad ele contar con una per-
sona para los oficios domésticos también 
En lo que sigue llamaremos riqueza (o riqueza material) todo aquello que la compone distinto al valor presente de 
los ingresos laborales. 
Dada la alta homogeneidad de las personas que se dedican a esta ocupación, podríamos pensar en el salario 
med1o de mercado. Esta homogeneidad debe traducirse en una menor varianza del salario medio, hecho que se 
verifica más adelante. 
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puede ser alta cuando: (W/\-Vn) > (W/\-Vn) 
aunque V < V. Sin embargo, en e te traba-
jo no tenen1os información sobre el peso 
específico que atribuyen lo~ hogares a cada 
una de estas variables , a la distancia de cada 
una de ellas en relación con el umbral, ni 
a la forma (lineal o no) en que dicho peso 
específico varía con la distancia al umbral . 
Por simplicidad, en este trabajo supondre-
mo que hay una combinaci ' n Lineal de 
dichas variables (W/W1y V,: 8 ) , (siendo 8 los 
parámeuo del modelo que explica la 
probabilidad de tener servicio doméslico), 
que cuando es mayor que una combina-
ción lineal de los umbrale · 1 (W/W1),V·81 
aumenta la probabilidad de que el hogat· 
i-ésimo contrate al menos una persona 
para los oficios domésticos. Por tanto , la 
pt·obabiliclad de que un hogar i tenga er-
vicio doméstico vendrá dada por : 
IL MOIJHLO HCONOMÉTRICO, 
VARJABLE'S EXPLICA17VA Y 
H 'TIMACJONI!.'S 
Para estimar la probabilidad ele que un 
hogar i tenga servicio dotnésLico , dadas 
las variables explicativa (\.V
1
/Wm ,V) , agru-
padas de aquí en adelante en la matriz X,, 
se nec ·sita una función F tal que: 
p ·rob (~)/' ,= 1) = F(X,8) 
prob (~)/ .. ;=O) 
Si E1 en (12) se distribuye normalmente 
con media cero y varianza cr;, se genera 
un modelo probit para el cual la función 
F toma la forma de la distribución normal, 
de manera que la función de distribución 
es : 
La transformación normal e tándar <1>(.) 
restringe la probabilidad de tomar ato-
res entre cero y uno. Si se tiene un pro-
ceso de muestreo i . i .d, la funci ' n de 
vero ·inlilitud será el producto de la , pro-
babilidades correspondientes a cada ob-
servación . Si tenemo · p observaciones y 
~)1 , = 1 para las pr-imera · q y~)/, = O para 
la~ últimas p - q , la función de ero. imili-
tucl csrará dada por: 
q " 
( 14) L =TI <I>(X¡8) TI l J- <1>( ¡8) 1 
f · 1 1 qt- 1 
A continuación, . presentan las variables y 
los resultados del proce o de estimación 
utilizando el modelo probil que se acaba 
ele describir-. Las variable utilizadas en el 
modelo empírico para e timar la probabili-
dad de que un hogar tenga servicio domés-
tico son las iguientes: el alario del jefe del 
Teniendo en cuenta lo desproporcionado de la muestra (96% de los hogares sin servicio doméstico) , también se 
hicieron estimaciones /ogtl incorporando las correcciones usuales. Sin embargo, los resultados son similares a los 
aqu í presentados. 
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hogar en relación con el salario promedio 
del servicio doméstico para cada etapa de 
la ENJ-:18; la riqueza ma-
greso no salarial del jefe de hogar (véase 
ecuación (11) en la sección 2). La riqueza 
material ') (Gráfico 3) y 
terial, la presencia ele 
desempleado en el 
hogar la presencia de 
personas pertenecien-
tes a la población eco-
nómicamente inactiva. 
el número de p rsonas 
que requieren atención 
y compañía (personas 
incapacitadas e inváli-
das , menores el eis 
años y n1ayores ele 80 
años). 
El Gráfico 3 contiene 
las variables explicati-
as, durante la igencia 
de la ENH, utilizadas 
en el modelo empíri-
co. La prin1era d ~ ellas, 
el salario relativo (Grá-
fico 3), aparece en for-
ma explícita en el 
modelo el la sección 
l. Por lo tanto, la:, ele-
l !na tendencia decreciente, 
corno la que se observa en la 
proporción de boga res con 
servicio do1néstico, sólo se 
encuentra en el núnzero de 
personas en el hogar que 
requieren cuidado. Esta 
variable está donzínada ¡un· la 
prese11cia de niiíos en su 
prhnera i1~{ancia, de nzanera 
que la disnzinución en el 
núrnero de niiíos por hogat; la 
existencia y funcionauziento 
de hogares conzunitarios para 
el cuidado de los 1nisnzos 
nzientras los padres trabajan. 
)' la asistencia tenzprana de los 
niiíos al jardín preescoüu~ 
entre otras cosas, han 
pernzitido que n1ucbos bogares 
puedan prescindir del serz,icio 
donzéstico. 
la variable relativa al 
número de personas 
que requieren cuidado 
(Gráfico 3.c) deben, en 
teoría, aumentar La 
probabilidad de utilizar 
servicio doméstico en 
el hogar. 
Una tendencia decre-
ciente, como la que se 
observa en la propor-
ción de hogares con 
servicio domé ' Lico , 
sólo se encuentra en 
el número de perso-
nas en el hogar que re-
quieren cuidado. Esta 
variable e . Lá dominada 
por la pres ncia d ni-
iios en :-,u primera in-
fancia, de manera que 
la di ·1uinución en el 
número de niños por 
más variables del modelo empírico deben 
hogar, la exi~tencia 
funcionamiento de hogares omunitarios 
star relacionadas , en principio, con el in- para el cuidado de los mismos mientras 
Se utiliza el salario promedio de las personas dedicadas al servicio doméstico evitando, de esta manera, la 
realización del ejercicio introduciendo un sesgo de selección, al considerar solamente información de los hogares en 
los que hay servicio doméstico. El coeficiente de variación del salario monetario del servicio doméstico es pequeño 
(0.2046), en promedio, comparado con el coeficiente respectivo del salano de los jefes de hogar (4.6208). Otra 
forma de resolver el problema sería estimando el salario que los jefes de hogar sin servicio doméstico estarían 
dispuestos a pagar para tener tal servicio. Sin embargo, creemos que la utilización del salario promedio de las 
personas dedicadas al servicio doméstico constituye una forma adecuada de resolver la dificultad. 
La riqueza (o los ingresos del resto) de la familia afecta la restricción presupuesta! e incide, por tanto, en el ingreso 
no salarial del jefe. Para aproximarnos a una medida de riqueza se construyó una variable dummy (que indica, 
alternativamente, una situación de riqueza o pobreza) teniendo en cuenta las siguientes características: tenencia 
de vivienda propia, ubicación en estrato medio o superior o ingresos mensuales del hogar superiores a dos millones 
y medio de pesos ($2.500.000) a precios de diciembre de 2000. Para familias con alguna de estas características 
la variable toma el valor de 1; de lo contrario es O. 
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G·"Vico 3 
Variables explicativas 







1,00 .___...__ _ _.__ _ _.__ _ ___.__ _ _.__ _ ___,_ _ __¡_ _ ___.__J 0,54 
Ma~ Ma~ Ma~ Ma~ Ma~ Ma~ Ma~ Ma~ Ma~ Mar- Mar- Mar- Mar- Mar- Mar- Mar- Mar- Mar-
84 86 88 90 92 94 96 98 00 84 86 88 90 92 94 96 98 00 






Mar- Mar- Mar- Mar- Mar- Mar- Mar- Mar- Mar- Mar- Mar- Mar- Mar- Mar- Mar- Mar- Mar- Mar-
84 86 88 90 92 94 96 98 00 84 86 88 90 92 94 96 98 00 






Ma~ Ma~ Ma~ Ma~ Ma~ Ma~ Ma~ Ma~ Ma~ 
84 86 88 90 92 94 96 98 00 
Fuente: Cálculos de los autores con base en ENH-DANE 
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los padres trabajan , y la asistencia tempra-
na de los niños al jardín preescolar, entre 
otras cosas, han permitido que muchos 
hogares puedan prescindir del servicio 
doméstico. 
Finalmente, el mayor número de perso-
nas desempleadas por hogar (Gráfico 3D) 
y la mayor presencia de personas econó-
micatnente inactivas 10 (Gráfico 3E) deben, 
en teoría, disminuir la probabilidad de 
tener servicio doméstico. 
Un hecho importante que no modelamos 
explícitatnente, pero cuyo efecto debe es-
tar incorporado en los resultados de las 
regresiones de la sección 3 , es el relacio-
nado con la caída de los precios de aque-
llos electrodomésticos que con frecuencia 
sustituyen algunas de las labores de las per-
sonas dedicadas al servicio domé rico ; tal 
es el caso de las lavadoras, secadoras de 
ropa , aspiraclot·as y hornos microondas 
(Gráfico 4 ). Dicho comportamiento debe 
reducir la probabilidad de utilizar servi-
cio doméstico en casa. 
Sumado a lo anterior está el hecho ele que 
el país tomó la decisión de homologar el 
salario del servicio doméstico , en aras de 
la equidad, al aprobar varias disposiciones 
(desde la Ley 11 de 1988) que prescriben 
Gr!:lfico 4 
10 










Comportamiento del precio relativo de algunos 
renglones de interés de la canasta básica 
1991 1993 1994 1996 1997 1999 2000 
Servicio doméstico 1 IPC 
Utensilios domésticos 1 IPC 
Aparatos domésticos 1 IPC 
2002 
Esta variable incluye el/ la propio/a jefe del hogar si es que él (o ella) se encuentra desempleado. Sin embargo, en 
las estimaciones también se trabajó con la variable definida como "otros desempleados en el hogar'', sin tomar en 
cuenta el (la) jefe, pero los coeficientes estimados no cambiaron en forma significativa. 
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y reiteran (como las leyes 50 de 1990 y 100 
de 1993) la obligación patronal de afiliar 
el servicio do1néstico a 
pertinencia tanto del modelo teórico 
como de las variables utilizadas para 
estimado . Con dichos 
la seguridad social en 
materia de salud , ce-
santías y pensiones 
(véase el Anexo) . Esta 
información no nece-
sariamente aparece en 
el salario de las em-
pleadas de 1 servicio 
doméstico considera-
do en este análisi · . 
El Gráfico 5 presenta 
la evolu ión d .. los co -
ficientes de lo~ mode-
los probit en cada 
etapa de la E 1 1 entre 
198--i y 2000. Debe ob-
servarse que , adcmá~ 
ele la:-, variahl ·s sei1ala-
l::/ país to1nó la decisión de 
bonzologar el salario del 
serz,icio don1éstico, en aras de 
la equidad, al aprobar varias 
disposiciones (desde la Ley 1 1 
de 1988) que prescriben y 
reiteran (conu> las leyes 50 de 
19()0 )' 100 de 1993) la 
obligación patronal de afiliar 
el serz,icio don1éstico a la 
seguridad social en nzateria de 
salud, cesantías)' pensiones. 
Esta infonnación 110 
necesarianunzte aparece en el 
salario de las enzpleadas del 
sen 1icio donzéstico 
considerado en este análisis. 
das anteriormente , se han incluido dos 
coeficientes se estima 
la probabilidad de que 
un hogar cuente con 
servicio doméstico. 
En el Gráfico 6 se ob-
serva la evolución del 
efecto rnarginal de ca-
da variable obre la pro-
babilidad de que un 
hogar tenga una o más 
personas dedicadas al 
servicio do m -stico . 
Lo · efecto · son signifi-
cativos y congruentes 
con los parán1ctros es-
timados en el modelo 
probil . 
interaccion ·s con el propósito ele depu-
rar los efecto de las variables utilizada~ 
en el modelo empírico: la primera, de la 
riqueza con la presencia de personas in-
activas en el hogar, y la :-,egunda, de la ri-
queza con el número de persona que 
•-equieren cuidado 1 1 • 
III. PRONÓ TICOS 
La capacidad del n1odelo se prueba al utili-
zarlo para hacer pronósticos de que un 
hogar cualquiera tenga o no servicio do-
mésti o . 
Con algunas pocas excepciones en el caso 
de la · interacciones, todos lo coeficien-
tes estimados son significativos y tienen 
el signo esperado 12 ; esto es síntoma de la 
Una ez estimada la probabilidad de que 
cada hogar cuente o no con servicio do-
méstico. su conv r · ión a valores cero o 
uno (tener o no tener) se hace utilizan-




Este e¡ercicio también fue realizado con la información de la encuesta continua de hogares hasta el año 2002, como 
se vio en versiones anteriores de este documento. En esta ocasión decidimos, por razones de espacio, dejar por 
fuera esos resultados , ya que en esencia son los mismos de las últimas etapas de la ENH . 
Los coeficientes se han correg1do por heteroscedasticidad. 
Un número entre cero y uno. 
3 S 
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~"·¡ente· Calc.ulos de lo- autore~ con base en E-NI-i DAN[; 
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í e11te Cálculos de los autores. 
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clasificación. Así, por ejemplo, cuando la 
probabilidad e timada de que un hogar 
cuente con una persona dedicada (con 
remuneración) a las labores domésticas 
sea mayor que dicho umbral, entonces se 
espera que tal hogar tenga (utilice) una o 
más de estas personas y transfonnamo 
la probabilidad estimada en el valor l. Por 
el contrario, si la probabilidad estimada 
es menor que el umbral, entonces se a ig-
na un valor de cero a dicha probabilidad, 
significando con esto que dicho hogar no 
tendría servicio dotnéstico. 
La utilización de una regla ele clasiHcación, 
dado un umbt·al , significa que existen cua-
tro resultados posibles del pronóstico de 
contar con ervicio doméstico: 1) que pre-
diga correctam.cnte que el hogar cuenta 
con el mistTtO, 2) que prediga correctam n-
te que el hogar no cuenta con él , ~) que 
prediga ·quivo aclamentc que el hogar lo 
tiene , y ., ) que prediga de manera e•-ró-
nea que el hogar no tiene ~ervicio domés-
tico . 
Lo!'i gráficos 7 y 8 presentan los pronósti-
cos medios del modelo probil utilizando 
los umbrales de 10% y 50%, respecti a-
mente. En el panel superior izquierdo 
aparece la proporción de pronósticos 
buenos . Allí se obser a la alta capacidad 
del modelo para hacer predicciones den-
tro de muestra, ya que , al final del perío-
do, cerca de 96,5% de los pronósticos son 
acertados con ambos umbrales . 
En los páneles superior derecho e infe-
rior se observa la evolución de los pro-
nósticos equivocados: pronó tic o de 
38 
tener servicio doméstico cuando t·eal-
mente no se tiene , y pronósticos de no 
tener servicio doméstico cuando sí se tie-
ne. Para el primer tipo de error el desem-
peño del modelo probit es más pobre a 
lo largo del período analizado bajo un 
umbral de clasificación del 10% . Sobre el 
segundo tipo de error, cuando la clasifi-
cación se hace con el umbral de 50%, el 
modelo presenta un desempeño más 
pobre que bajo un umbral de 10% . Sin 
embargo, al final del período muestra! los 
pronósticos con este tipo de equivocación 
son iguales. 
JV. RESUMEN Y CONCLUSIONES 
En este trabajo entendcmo~ fHH uso o 
tenencia de servicio doméstico el hecho 
de contar con una o rná~ pcr~ona~ que 
de manera rutinaria (-..emana lra-, 'iCma-
na) realizan labore~ doméstica~ para una 
familia determinada a cambio de una •·e-
muneración. 
El uso de servicio don1éstico en Colom-
bia ha decaído de manera prácticamente 
continua en los últimos 20 años. Así, en 
198-:l, 8 % ele los bogare~ contaba con ser-
vicio doméstico y ahora sólo 3 , 7 <}o de es-
tos. ¿Por qué? 
Para re~ponder la pregunta anterior ~e 
estima un modelo econométrico explica-
tivo de la probabilidad de tener o no ser· 
vicio doméstico. La base de nuestra 
estimación es la información arrojada por 
todas las etapas de las encuestas ele haga-
re del DANE que tienen la posibilidad ele 
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permitir comparaciones y que estuvieron 
disponibles para nosotros (es decir, des-
de 198'! hasta el cuarto trimestre de 2000). 
El ejercicio econométrico puso a prueba, y 
no rechazó, la iguiente hipótesis: la pro-
babilidad de tener servicio doméstico e 
una variable que depende positivamente de 
39 
tres factore : la relación entre los salarios 
del jefe del hogar y de los trabajadores do-
mésticos , la riqueza material del hogar y el 
número de per onas que requieren cuida-
dos especiale, (menores de seis años y Ina-
yores de 80) , y negativamente , de dos: la 
existencia de uno o más desempleados y 
de personas inactivas en el hogar. 
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t•¡ente Cálculos de los autores. 
De todos los factores mencionados sólo 
hay uno que podría explicar la evolu-
ción de Largo plazo de la frecuencia de-
clinante de la tenencia de servicio 
doméstico: la reducción del número 
relativo de personas que requieren cui-
dados especiales, básicamente niños 
menores de sei años. 
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La pertinencia de nuestro modelo se pue-
de apreciar observando su poder de pro-
nóstico. En particular, los errores de 
pronóstico (pronóstico de tener servicio 
doméstico cuando en realidad no se tie-
ne, y de no tenerlo cuando sí se tiene) 
son relativamente pequeños y han veni-
do declinando. 
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Atl.( .lr() 
Servicio clon'léstico: características y precisiones 
(extracto de la reglan1 ntación sobre servicio c.lon1.éstico) 1 
e acuerdo con la legislación colom-
biana son trabajadores (domésticos) inter-
nos aquellos que residen en el sitio ele 
labores, y trabajadores "por días '' quienes 
laboran sólo unos días de la semana y re-
ciben un salario por cada jornada. Los 
contratos de vinculación de los trabajado-
res del servicio doméstico pueden ser 
verbale . 2 o e critos . El salario del trabaja-
do•- doméstico puede ser ancelado total 
o parcialmente en dinero y la parte res-
tante en especie pero su remuneración 
total no debe ser inferior al salario tníni-
mo legal vigente . 
La jornada laboral de los trabajadores 
doméstico que r e sid e n e n la ca~a del 
empleador no puede ser ~up ~ rior a 10 
horas ~ diarias; de lo contrario , ~e debe-
rán reconocer horas extra - en lo · térmi-
nos de la legislación laboral. 
El servicio doméstico tiene derecho a 
descansos obligatorios remunerados lo 
días domingos y festivos, siempre y cuan-
do se labore todos los días de la semana. 
Está permitido trabajar en estos días pero 
se debe reconocer el doble de ~u salario 
habitual. Por cada año de servicio el 
empleador debe concederle al trabajador 
15 día~ hábiles remunerados ; si el contra-
to de trabajo se da por tern1inado sin ha-
ber disf•·utado del período de vacaciones, 
estas se deben liquidar' proporcionalmen-
te por el período laborado . 
El servicio doméstico tiene derecho a que 
el empleador le reconozca : i) cesantía~ ; 
estas equival ~ n a un año de salario (inclu-
yendo el subsidio de transporte) por cada 
aiio laborado y proporcionalmente por 
fracción de aiio ; las cesantías pueden li-
quidarse bajo el régimen tradicional (para 
trabajadores vinculado con anterioridad 
al primet·o de enero de 1991) o bajo la 
Ley 50 de 1990; ii) dotación, que incluye 
calzado y vestidos de labor. Para cumplir 
con este requerimiento el e mpleador 
debe suministrar al trabajadot· cada cua-
tro meses en forma gratuita un par de za-
patos y un vestido de labor';. 
El etnpleador está obligado a afiliar a su · 
trabajadores a los sisten1as generales de 
Este anexo fue elaborado por Alejandro Charry, con base en: Ministerio de Protección Social. Reglamentación sobre 
el servicio doméstico, Bogotá, 2001 . 
En este caso el contrato se considera a término indefinido. 
Sentencia C-372 de julio 21 de 1998 de la Corte Constitucional. 
Para poder liquidar las vacaciones se ha de tener en cuenta el salario ordinario en dinero y en especie. 
El trabajador tiene derecho a estas prestaciones después de que haya cumplido tres meses de servicios . 
4 2 
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pensiones , de salud y de rie gos profe-
sionales. El aporte para seguridad social 
es de 12 %, correspondiéndole 8 % al 
e mpleador y 4 % al trabajador. Para pen-
siones se debe aporrar 13,5%, estando 
7 5% a cargo del empleador y 25% a cargo 
del empleado. Así mismo , toda trabajado-
ra en época de parto tiene derecho a 12 
semanas de licencia remunerada a cargo 
de la EPS a la que se encuentre afiliada. 
El despido sin justa causa por pat·te del 
empleador lo obliga a reconocerle una 
indemnización , dependiendo del tipo de 
contrato . Si el contrato es a tér·mino fijo 
deberá pagarle el salario correspondien-
al tiempo que falta para cum.plir el pla-
zo estipulado; si el contrato es a término 
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indefinido deberá r·econocerle 45 días d 
salario si el tiempo de servicio es inferior 
a un ai=io , 30 días por el primer año, 20 
días por cada año siguiente al pritnero , y 
proporcionalm.ente por fracción ; todo 
esto para los trabajadores que hayan la-
borado hasta 10 año . Si el tiempo de er-
vicio es mayor de 1 O año se debe cancelar 
45 días de salario por el primer año y 40 
días por cada año subsiguiente y propor-
cionalmente por fracción. 
Si el trabajador quiere dar por terminado 
el contrato ele trabaj deberá comunicar-
lo con una anterioridad mínima de 30 
días. Si omite esta con1unicación deberá 
cancelarle al empleador una indemniza-
ción quivalente a 30 días de salario . 
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